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Demoscopia
callejera

P ara explicar el momento de
irresponsable y triste degrada-
ción que vive el PSC, ayer, en
una entrevista que le hizo Jor-

di Basté en RAC1, el exdiputado Manel
Nadal utilizó unametáfora bíblica discu-
tible. Para subrayar la demanda de cam-
bios hacia una líneamás soberanista, Na-
dal afirmó que cuando va por la calle “la
gente le para” y le pide precisamente
eso. La Gente Que Te Para Por La Calle
(LGQTPPLC) es un clásico de la comuni-
cación pública. Actores, presentadores,
músicos, políticos, escritores o presiden-
tes de club de fútbol suelen cometer el
error de interpretar la realidad a través
de este primer círculo de opiniones reac-
tivas. En general, se trata de reacciones
de adhesión o de personas que te piden
más exigencia (“¡caña, caña!”) sin tener
en cuenta el coste que eso puede supo-
ner (quizás porque opinar sobre el dine-
ro y el compromiso de los demás es el
deporte nacional en muchos países).
No toda LGQTPPLC tiene las mismas

intenciones. Los factores que mueven a
alguien a abordar a un personaje público
son a menudo la simpatía y la complici-
dad o, en otros casos, la pulsión por com-
partir unmalestar o expresar una denun-
cia que aprovecha la ocasión para bus-
car un interlocutor autorizado. Quizás
porquemis padres fueron personas a las
cuales a menudo “la gente paraba por la
calle”, tengo cierta experiencia en lama-
teria y puedo afirmar que la percepción
de comentarios y afectos que se inter-
cambian en este ámbito reducido de rela-
ción no se puede extrapolar a una teoría
científica rigurosa. Si cada vez que entra
en un restaurante, a Gerardo Martino le
dicen que adelante y ánimos, el entrena-
dor haría bien en no interpretarlo como

un apoyo plebiscitario. Si cada vez que
alguna personalidad prestigiosa de la
economía o de la cultura le dice a Artur
Mas que “no s’arronsi”, el president ha-
ría bien en valorar la dimensión afectiva
y testimonial pero no hacer una proyec-
ción estadística. Existen, sin embargo,
abismos espectaculares entre la opinión
reducida de LGQTPPLC y una percep-
ción con una perspectiva más racional.
Recuerdo queAídaNízar, bestia televisi-
va reconocida por una egolatría veneno-
sa y explosiva que la convirtieron en
fenómeno, siempre se refería a
LGQTPPLC para halagarla e idolatrarla.
Y era incapaz de darse cuenta de la pro-
funda antipatía y del desprecio que, ma-
yoritaria y silenciosamente, provocaba
entre la audiencia. En el caso del PSC,
que vive un repertorio de desgracias al
que sólo le faltaba la delirante metáfora
evangélica deNadal, sospecho que el en-
tusiasmo deLGQTPPLC a los disidentes
del partido es proporcional en su nula
voluntad de votarlos. Tanto en el gremio
tertuliano como en el ámbitomás domés-
tico de las sobremesas siempre me ha
fascinado con qué rotundidad y belige-
rancia dialéctica la gente se manifiesta
sobre la mala vida del PSC sin añadir un
detalle relevante: que ni les han votado
nunca ni piensan votarles.

Antoni Pitxot inauguró ayer su exposición La memòria i el temps en Can Framis, en la calle Roc Boronat de Barcelona

Los tres premiosVilaCasas

JOSEP PLAYÀ MASET
Barcelona

En 1966 Antoni Pitxot tomó la drástica
resolución de abandonar Barcelona e
irse a vivir a Cadaqués, donde su fami-
lia tenía una casa desde finales del si-
glo XIX. Un aislamiento que coincidió
con el abandono de un estilo más con-
vencional, a mitad de camino entre el
realismo y el impresionismo, para
adentrarse en un universo personal,
unido a ese entorno mineral y atávico
del Cap de Creus.
Las piedras se convierten desde

entonces en la letra de un lenguaje pic-
tórico propio. Y su obra abandonó el
realismo para acercarse a un cosmos
mitológico y onírico. Fue un “acto he-
roico”, como lo definió ayermismoAn-
toni Pitxot, en Barcelona, donde ha
vuelto para presentar en Can Framis
(Fundació Vila Casas) la que considera
una de susmejores exposiciones (“has-
ta hoy Barcelona no me había tratado
demasiado bien”, se le escapó, a pesar
de su flema diplomática).
La memòria i el temps es el título de

esta muestra, comisariada por Glòria
Bosch i Mir y abierta del 24 de abril al
20 de julio (con un catálogo con textos
deDaniel Giralt-Miracle yMariona Se-

guranyes). Son 26 obras y arrancan con
Paisaje de rocas con pez (1965), la pintu-
ra que da entrada a esa nueva etapa.
“Es quizás mi cuadro más misterioso,
donde ya aparece ese paisaje de pie-
dras, pero donde se ve una lubina que
asoma la cabeza y se le cae la baba. Los
pescadores de Cadaqués me decían:
Que un llobarro tregui es cap de l’aigua
no passa mai. Y con este pez me voy
sintiendo cada vez más identificado”,
dice Pitxot en tono enigmático. Casi

medio siglo después ha pintadoEscena-
ri (2013), donde aparecen distintos ele-
mentos que han marcado la obra de
sus últimos años: las figuras de Mne-
mosyne y el violonchelista, Ariadna y
el toro fenicio, Afrodita, “la caja donde
encierro la melancolía” y un biombo
detrás del cual aparece un retrato de
su padre. “Ricard Pitxot, mi padre, es-
tudiómúsica desde muy joven con Pau

Casals. El maestro le dijo que para fo-
guearse debía actuar en público y le
buscó escenario en el café-cabaret des
Italiens de París. Se trataba de entrete-
ner a los clientes, una parte de los cua-
les estaban parapetados detrás de unos
biombos. Un día el camarero le dijo
que en una mesa pedían una pieza de
Mendelssohn y Ricard, que solo conta-
ba con 15 años, improvisó al violonche-
lo con cierta frivolidad, imaginando lo
poco que le debía importar la música a
aquel cliente. De pronto notó que al-
guien, por detrás, le agarraba de las ore-
jas. Era Pau Casals. ‘No me digas nada,
ya sé lo que debes pensar de todo esto,
pero no te lo permito. El arte no se pue-
de deformar ni deteriorar’. Fue toda
una lección de ética y estética. por eso,
el biombo aparece en ese óleo”.
Entre una y otra pintura, la exposi-

ción ofrece una síntesis de la produc-
ción de Pitxot, con homenajes explíci-
tos a dos obras de referencia: La tem-
pestad, de Giorgione, y La batalla de
Constantino, de Rafael. “Obedecen a co-
mentarios de Dalí, que le fascinaban.
Aúnme acuerdo del día que estábamos
en la terraza del café Astoria de Figue-
res. De pronto oscureció, cayó un chu-
basco de verano y luego un relámpago.
Dalí dio un bote, como si levitase, y nos
refugiamos en el interior. Entoncesme
dijo: ‘Los accidentes son sagrados, quie-
ro que un día pintes a Giorgione’”. So-
bre la obra de Rafael, le dijo: “Lo que
tienes que hacer es recoger esas pie-
dras redondas, subirlas al taller y dejar-
las caer sobre lamesa, sin tocar nada te
aparecerá la batalla de Constantino”.
No es una fantasía, Pitxot ordena pri-
mero las piedras y los trozos de cerámi-
ca devueltos por el mar, luego constru-
ye con ellas las figuras y los paisajes y
finalmente pinta.
Una fotografía gigante de PedroMa-

dueño acompaña en Can Framis a sus
obras. Sólo se ven las manos de Pitxot
entrelazadas en la espalda, sostenien-
do las últimas piedras recogidas en la
orilla, junto a su casa. Es el complemen-
to perfecto para explicar la memoria
mineral de sus pinturas.c

PEDRO MADUEÑO

]La Fundació Vila Casas presen-
tó también ayer la muestra tem-
poral dedicada a los tres ganado-
res del premio de Pintura 2013,
que recayó en Jordi Lafon, Lidia
Masllorens y Palou (Silvia Martí-
nez-Palou). “El jurado decidió
repartir el premio en tres accé-
sits que valoran tanto la diferen-
cia como la calidad”, señaló Glò-
ria Bosch. Lafon (Barcelona,
1967) muestra piezas que son la
deconstrucción de sus objetos
cotidianos de pintor. Como un
cavallete troceado, cuyos trozos

de madera forman ahora un pai-
saje. Masllorens (Caldes de Mala-
vella, 1967) trabaja con pintura
acrílica negra y lejía que esparce
sobre la tela hasta que logra mos-
trar emociones, tan expresivas
como ese Orgasme I. Palou (Bar-
celona, 1961) presenta unos graba-
dos que parten de proyectos ar-
quitectónicos de Josep Lluís
Sert, Le Corbusier y Francesc
Mitjans (edificio Seida, de Barce-
lona). Son fachadas donde super-
pone la obra del arquitecto junto
a la presencia humana.

Los factores que mueven
a alguien a abordar a un
personaje son a menudo
la simpatía y la complicidad

“Los accidentes son
sagrados, quiero que
un día pintes a
Giorgione”, le dijo Dalí

PitxotregresaaBarcelonacon
unasíntesisde50añosdearte
El artista de Cadaqués expone 26 obras en Can Framis
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